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HABITANTES 

€)E   LA   PROVINCIA  DE  GUATEMALA. 

ijiNcargado  del  mando  Superior  Político  y  Militar  y  responsabí* 
de  la  seguridad  del  pais  es  mi  primera  confianza  el  justo  y  bien 
merecido  crédito  de  vuestra  índole  y  proceder:  sitmpre  fieles  al 
Rey,  siempre  unidos  á  la  M  )narquÍ3,  ^  S^lljl^  obedientes  y  res- 
petuosos á  las  leyes  y  á  las  autoridades,  habéis  sido  en  la  Amé- 
rica un  egemplar  de  virtudes,  la  emulación  de  oíros  pueblos,  y  la 
envidia  de  los  Gefes  á  quienes  cupo  la  suerte *de  mandar  paises 
mas  desgraciados.  Yo  cono.x)ésta  fortuna  y  la  de  hacer  mis  ser- 
vicios en  vuestro  favor;  yo  no  podré  prescindir  de  las*  considera- 
ciones justas  que  merecéis.  Una  lealtad  firme  y  experimintada,  i 
pesar  de  los  peligros  que  os  han  rodeado  por  lar^o  tinnpo,  no 
puede  alterarse  ahora  en  los  momentos  mis  felices,  quando^espe- 
fimentais  un  sistema  de  administración  franco  y  liberal,^ quíndo 
de  la  Constitución  política  que  os  govierna,  de  vuestro  propio'in* 
flujo  y  cóoperacion  por  médio  de  Diputados,  poaeis  esperar  mayo« 
reí  franquicias  y  justac  libertades:  acostumbrados  á  despreciar  la 
•educioQ  y  la  intriga,  y  á  triunfar  de  las  asechanzas,  nada  os  puede 
engañar  en  el  dia,  para  haceros  separar  de  vuestros  deberes,  y 
manchar  vuestro  honor  acrisolado. 

Guatemalenses,  nada  importa  el  nuevo  grito  ¿^^glu.'ionario  que 
en  las  Costa»  de  Acapuico  confines  de  la  Nueva  España,  hí  dado 
el  infiíl,  el  ingrato  Coronel  Iturvide,  revelándose  contr^^u  Iley, 
y  contra  la  madre  pátria,  siendo  su  primer  ensayo  ¿1  robo  de  mas 
de  un  niilloa  de  pesos  de  aquel  comercio  y  las  nares  filipinas, 
cuyo  caudal  se  h«bi?,  confiido  á^u  custódi-;  paso  que^descubre 
por  si  solo  el  extravio  y  perversidad  de  sus  inteDciorjcs.  Se  haa 
extendido  por  el  anterior  correo  las  noticias  y  aun  los  planes  de 
su  revelioQ  y  maquinaciones,  y  todo  ello  embi^lve  la  mas  atroz 
perfidia,  fingiendo  respeto  á  una  Religión  que  ultraja,  amor  á  un 
Rey  que  despojj,  unión  con  una  Nac^n  quehpstilíza,  y  afecto  í 
unas  autoridades  que  desprecia.  E;ts  inefpffado  suceso  si  ea  sa 
primer  momento,  pudo  llenar  de  amargura  á  los  Gefes,  Corporá- 
ciones,  y  al  pueblo  pacifico  de  la  Nueva  España  por  la  renova- 
ción de  la  guerra,  y  sus  desastres,  lejos  de  inspirar  temor,  irrité 
de  tal  manera  á  todos,  que  hicieron  la  mas  firme  resolución  con- 
tra 4  pérfido  proyecto  de  independencia  y  sus  autores,  y  salieron 
cuerpos  de  tropa  capaces  de  abogar  ea  su  origen  esta  nueva  re« 


Tfliop,  quf  Jba  S  rfproígpir  los  Inmensos  males  que  asolaron  otrj 
vr¿  sij'jel  país  por  forluna  ya  pacificado. 

FcliMientei-n  el  correo  de  ayer  se  recirea  sobre  este  acontecifn^nto 
noticias  lis  mis  plausible»,  y  el  Gr  l  itrno  las  titne  de  tficio  de  hallarse 
dí'vaieciJii  el  ries¿>  y  c»ú  extiaguiJi  la  nusva  revelioo  en  sus  fflis- 
in  11  principio*:  desertaron  casi  toJas  las  tropis  con  que  se  contíS 
p«ra  el  lebi.ita  nicnto  abinJoaanjo  las  banderas  rev3ldes  de  Itur- 
ViJe;  Cite  cajJ  lio  f.igi^con  soJo  cica  hombres  que  lo  siguieroo 
pssaado  el  Rio  Al.^STa  y  Quemando  sus  Balsas  perdiá  el  milloa 
d£  prjos  fruto  de  su  rapiña,  negándoselo  el  otro  cabecilla.  Guer- 
rero qu:  lo  cu3to#ibj,  y  era  el  grande  auxilio  para  su  nueva  em- 
proa;  fi  uloiente  se  recupero  el  15.  de  Marz)  el  Puerto  da  Acá- 
f  uko  pvT  Ifs  tropas  del  Rey  y  hs  dos  fragatas  de  guerra  Prueba 
y  \  e.ig-jwa,  cuyo  punto  tpoyaS^ss  operaciones  de  aquel  rebelde; 

un  i/*dj  tan  h  eve  y  decidido  se  descubre  en  la  Nueva  Es- 
paña ^otra  vez*l  orizonte  de  la  seguridad  y  la  paz,  solo  alterada 
por  mci#<itos,  y  se  nos  manifiesta  á  todcs,  que  Dios  protege  v¡- 
giokmente  la  causa  justa  contra  la  petfiúia  de  los  hombres;  el  Go» 
bierno  es  fraii?t>en  su  conducta,  y  presenta  al  público  quantaa 
ütu^ias  tiene  sobre  estos  sucesos, 

üuatemalenses,  que  nada  sea  caprz  de  alterar  TU^stra  paz  y 
tranquilidad  presentes:  unicg  a  un  d. bierno  que  os  ama  y  os  pro- 
tfje,  permaneced  fir.rifs  en  vuett  a  baltad,  y  resueltos  á  contrarres- 
tar los  tiros  de  la  perfiJia  y  del  ergiño.  Ue^preocuparos  y  desis- 
tid de  esos  páítidos,  que  aunjuí  sin  malicia  ni  fines  siniestros  os 
irrittn,  05  desunen,  os  hacen  tntmigos,  y  os  pueden  co.jducir  á  uo 
abusí'  en  que  hasta  ahora  no  habéis  incidido.  El  gobierno  á  su 
vibta,  cucunspecto  qual  corresponde,  y  harto  experimentado  en  ests 
clase  deVi'isiones,  que  degenerando  han  aflijido  después  á  los  feii- 
zes  pji5es  ^e  Amírica,  siente  Muestra  desunión,  y  en  su  mismo  si- 
lencio la  reprueba:  os  advierte,  que  en  tcdo  pueblo  divido  nace  coa 
el  tiempo  la  cor^upcicn,  y  esta  trae  consigo  malei  sensibles,  otro 
dia  inevitables;  y  acaso  incautos  estáis  unos  y  otros  tr:zando  vu- 
estro daño  y  vuestra  ruina:  el  govierno  os  exórta  á  la  paz  y  á  la 
concordia,  como  á-,  '^-.rof^c  vuestros  deberes,  y  como  el  medio 
roas  eficaz  que  asegura  vuestro  bien  y  felicidad  futura:  el  Govi- 
erno os  previene  que  semejantes  diseisiones  (  haíta  ahora,  por  de- 
cirlo asi,  domesticas  6  particulares)  no  pasen  la  raya,  no  toquen  al 
orden  público,  no  lleguen  á  producir  el  abuso  fatal,  que  obliguen  i 
desplegarla  autoridad  en  su  caso:  el  Govierno  en  fin  espera  de  vo- 
sotros mismos  el  convencimiento  y  desengaño;  y  que  por  Muestro 
interés  desagais  á  buegas,  lo  que  é\  puede  ea  momeotos  disipar  dft 
tto  modo  fácil. 


Este  es  el  lengnaje  de  la  franqaeza  y  de  la  sínceriJad,  el  que 
puede  usar  un  Gtfe  que  puesto  en  la  fi¿!  valanza  de  la  irnparcia- 
liJad  y  la  ley,  detesta  toda  arbitrariedad  é^r.justicia,  sin  escücliar 
la  vc^  de  la  seducion,  y  el  irjfluj!;y  que  penetrado  de  sus  deberes, 
y  Je  quanto  merecéis  por  vuestras  virtudes,  sacrificará  por  vuestro 
bien  su  propid  tranquilidad  y  reposo,  apreciará  h  rectitud  y  pro- 
vidad,  distinguirá  á  las  clases,  protejerá  al  honrado  pueblo,  defen- 
derá la  Constitución  y  las  leyes,  y  no  consentirá  que  en  abufo  de 
fueros  y  livertades  se  atente  contra  el  Gobierno  de  la  Monarquía, 
contra  el  respeto  de  las  autoridades,  ni#or)1Hi|j|f rden  ni  gerarqtía 
de  los  ciudadanos,  que  furman   la  base  del  estado. 

Guatemalenses,  si  ccnoceis  como  hasta  aqui.  sí  practicáis  estas 
máximas,  que  garantizan  vuestra  conservación  y  leiicidad,  solo  en- 
contrareis en  mi  un  Gefe  pacifico,  un  padre,  un  compatriota  vu- 
estro que  os  cuide,  que  es  dirij^j  defienda;  si  algunS  las  desco- 
noce y  se  declarase  contra  ellas,  me  veréis  un  Militar  fcsuelto  y 
firme,  que  procederá  contra  el  agresor  hasta  el  exte^minior  me  está 
encargado  el  conservaros  la  paz:  estos  son  mis  deberes:*  he^Mcuiu- 
plirios.  Goatemalt  lo  de  Abril  de  1 821.  r  • 

G avino  Gainza. 
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